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			Era una tarde de jueves nublada y gris en la “Escuela de magia de la señorita Mala Rueca”. La lluvia caía por las ventanas góticas de la clase y yo temblaba de emoción. ¡Me encanta volar a casa con tormenta en mi escoba!

			—¡Que no se os olvide! —dijo la señorita Mala Rueca mientras recogíamos—. Tenéis que ser puntuales mañana para la excursión. ¡Y aseguraos de traer la ropa adecuada!

			¡¿Cómo se me iba a olvidar?! ¡Llevaba siglos deseando que llegara esta excursión! Íbamos a ir a un refugio de criaturas mágicas, en lo más profundo del bosque. Habría muchísimas especies rescatadas que yo no había visto nunca. En el refugio cuidaban de ellas hasta que pudieran volver a la libertad. 

			—¡Qué ganas tengo de ver a los monos goblins con cola de escoba! —dijo mi mejor amiga Carlota mientras cerraba su estuche—. ¡Van a ser tan monos…!

			—¡Yo espero que haya murciegatitos! —dije. 

			—¡Ay, sí! —chilló Carlota—. Nunca he visto un murciegatito de verdad.

			—¡Yo tampoco! —dije. 

			Los murciegatitos son gatitos murciélagos. ¡Gatitos murciélagos bebés! Tienen colmillos largos y alas de murciélago para poder volar. Son mucho más grandes que los gatitos normales, y su pelo siempre es negro o morado. A veces a rayas. De todas las criaturas que hemos aprendido este trimestre, son mis favoritas, ¡y decidí hacer mi trabajo sobre ellos!
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			—¡Espero que haya arañas gigantes! —dijo una bruja llamada Lavinia, al fondo de la clase—. ¡Me encaaaantan las arañas asquerosas! 

			Sentí un pequeño escalofrío. La mayoría de las brujas no tienen miedo a las arañas. De hecho, ¡se las comen en la tostada del desayuno! Pero yo soy mitad bruja y mitad hada. No me molestan las arañas (¡siempre que no sean gigantescas!), pero, desde luego, ¡no me gusta comérmelas!

			En mi clase todas saben que siempre traigo comida de hadas. A veces Lavinia, que es doña Perfecta, se mete conmigo, pero ¡me da igual! ¡Los sándwiches de miel de hadas están mucho más ricos!
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			Estaba ya cerrando la cremallera de mi cartera para volver a casa cuando la señorita Mala Rueca me llamó para que fuera a su mesa.

			—¡Mirabella Starspell! —dijo—. Y Carlota Cobweb. Me gustaría deciros un par de cosas antes de que salgáis de clase, por favor.

			Toda la ilusión que sentía por la excursión se me cayó a los pies.

			—¿Qué hemos hecho ahora? —susurré a Carlota, mientras el resto de la clase salía en fila. 

			Carlota se encogió de hombros cuando nos acercábamos a la mesa de la señorita Mala Rueca.

			—A lo mejor se ha dado cuenta de que estábamos haciendo el tonto en clase de pociones esta mañana —susurró Carlota—. ¡Se te pusieron las manos moradas por accidente!

			Rápidamente me escondí las manos tras la espalda.

			—O a lo mejor es porque Violeta y Medianoche estuvieron jugando a pelearse durante todo el examen de ortografía de esta tarde —dijo Carlota.
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			Violeta es la dragona que tengo de mascota, y Medianoche es el gatito negro y suave de Carlota. Les encanta jugar juntos, pero a veces distraen a la clase. La señorita Mala Rueca siempre nos dice que adiestremos adecuadamente a nuestras mascotas mágicas.

			—Ay, sí… —dije, mordiéndome el labio nerviosa.

			La clase se había quedado vacía. La señorita Mala Rueca nos esperaba junto a su mesa, de pie, alta, angulosa e imponente. Sus ojos parecían dos grosellas negras y brillantes, mirándonos desde arriba. No parecía muy contenta.

			—¡Mirabella Starspell y Carlota Cobweb! Vosotras dos juntas sois un PELIGRO. 
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			—¡¿Qué?! —exclamó sorprendida Carlota, intentando parecer inocente.

			Yo no dije nada. Tenía un poco de razón. Carlota y yo no queremos crear problemas, pero a veces nos dejamos llevar por la emoción y PASAN cosas.

			—¿Os creéis que no os he visto en clase de pociones? —dijo la señorita Mala Rueca—. ¿O dando piruetas por el aire a escondidas durante las prácticas de vuelo? ¿O dejando que vuestras mascotas mágicas se revuelquen por el suelo en medio del examen?

			Bajé la vista, poniéndome roja.

			—¡Pues sí! —dijo la señorita Mala Rueca—. ¡Os veo a las dos!

			Clavó en nosotras sus ojos oscuros de bruja. Sentí un escalofrío. ¿Adónde quería ir a parar la señorita Mala Rueca con todo esto? ¿Nos iba a castigar? ¿Haría que limpiáramos sin magia todos los calderos sucios?

			—¡Os voy a separar! —dijo la señorita Mala Rueca—. Mañana, en la excursión del colegio, os emparejaré con otras brujas.

			—¡No! —grité antes de poder evitarlo.

			—Pero… —empezó a decir Carlota. 

			—¡No hay pero que valga! —dijo la señorita Mala Rueca—. Carlota, tu compañera será Hazel, y Mirabella, la tuya será… Lavinia.

			—¿Lavinia? —exclamé casi sin voz.

			—Sí —dijo la señorita Mala Rueca, y la vi sonreír disimuladamente. ¡Sabe que Lavinia y yo no nos llevamos bien!—. Lavinia será una buenísima influencia para ti, Mirabella —añadió—. Y tú y Carlota no podréis hacer ninguna travesura juntas.
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			—Pero… —empecé a decir—. Lavinia no es nada divert… 

			La señorita Mala Rueca me fulminó con la mirada y fui bajando la voz. No me atreví a terminar la frase. A la señorita Mala Rueca no le importa la diversión. Es absolutamente ALÉRGICA a ella. Así que solté un gran suspiro. 

			—Bueno, os veré mañana a las dos —dijo—. Tempranito. ¡No lleguéis tarde!

			Carlota y yo salimos al patio. Todavía llovía, y el cielo estaba oscuro. Me hacía mucha ilusión volver a casa dando un paseo salvaje con mi escoba en mitad de la tormenta (aunque a veces, si el tiempo es muy malo, tengo que esperar a que papá y mamá vengan a recogerme en coche). Pero ahora estaba totalmente desanimada. 

			—¡La excursión va a ser aburridísima! —exclamé. 

			—Lo sé —dijo Carlota—. ¡Tenía tantas ganas de estar por el refugio contigo…! 

			—Por lo menos a ti te han puesto con Hazel —dije montándome en mi escoba—. Ella no está mal. Pero ¡Lavinia…!

			Las dos subimos volando y nos despedimos con la mano. Giré hacia casa. A pesar de mi mal humor, disfruté con el viento que me zarandeaba arriba y abajo. ¡Era como una montaña rusa!

			Cuando llegué al límite del bosque, vi a mi hermano, Wilbur, esperándome en el aire. Él va a otra escuela de magia, y siempre nos encontramos al volver a casa. 

			—¡Hola, Wilbur! —le saludé sin muchas ganas. 

			—¿Qué te pasa? —dijo Wilbur.

			—Bah, no es nada —respondí—. Vamos a ir mañana al refugio de criaturas mágicas y…
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			—¡Guau! —dijo Wilbur—. ¡Me muero de envidia! ¡Ojalá fuera yo de excursión con el cole mañana! Lo sé TODO sobre criaturas mágicas. ¿Crees que habrá anguilas estrelladas? ¿O algún unicornio de luna? Solo salen de noche, ¿sabes? Y tienen una mancha con forma de luna en la frente. ¡Ah! ¿Y crees que habrá murciegatitos? Nunca he visto uno de verdad.

			—A lo mejor —dije encogiéndome de hombros. No tenía sentido contarle lo de Lavinia. No lo entendería. Además, tampoco me dejaba decir una palabra. Hablaba y hablaba sin parar, soltando todos los datos que sabía sobre criaturas mágicas… Su nueva obsesión.
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			—¿A que no sabes qué es lo que más les gusta del mundo a los murciegatitos? —me preguntó, el muy pesado. 
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			—¡Claro que lo sé! —dije—. Hice el trabajo de este trimestre sobre ellos.

			—Entonces ¿qué es? —me preguntó Wilbur.

			—Les encanta jugar —dije muy segura.

			—Sí —dijo Wilbur—. Pero ¿con qué?

			—Les gusta cazar… ¿abejorros?

			—¡Mal! —dijo Wilbur con placer—. La mayoría de la gente cree que son los abejorros, pero, si investigas bien, son las mariposas. Siempre puedes distraerlos con una mariposa. 
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			—Ya lo sabía —mentí—. Pero se me había olvidado. 

			—¿Y cuál es la comida favorita de un unicornio de luna? —preguntó.

			—Pues… —empecé a decir.

			—¡Hierbabella! —dijo Wilbur con tono victorioso, sin darme tiempo—. Jo, ¡ojalá fuera yo mañana a un refugio de criaturas mágicas, en vez de tener un aburrido examen de ortografía!

			—Si yo fuera tú, no tendría mucha envidia, Wilbur —dije en voz baja—. No va a ser muy divertido para mí. 

			[image: estrellas.jpg]

			Cuando llegué a casa, todavía estaba de mal humor por la excursión, pero me animé cuando vi que había un paquete para mí.

			—¡Es de tu prima Isadora! —dijo mamá.

			Rompí el envoltorio. Dentro había tres pinzas del pelo nuevas y brillantes. Una estrella fugaz de purpurina, un murciélago con corazones en los ojos y una mariposa con adornos de cristal en las alas. Había también una postal con la foto de una playa.

			—¡Qué bonitas! —dijo mamá—. ¡Qué detalle acordarse de comprarte un regalo durante sus vacaciones!
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			—¡Sí! —dije, y sentí que un calorcito de felicidad me recorría por dentro. Era bonito saber que Isadora había estado pensando en mí. 

			Me puse las tres pinzas y fui dando brincos a la cocina para coger la merienda. ¡A lo mejor al día siguiente le podía comprar a Isadora un regalo en la tienda del refugio de criaturas mágicas! La idea me animó todavía más y se me pasó por completo el mal humor por tener de compañera a la insoportable sabelotodo de Lavinia.
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			A la mañana siguiente, me levanté pronto. ¡Era el día de la excursión! Salté de la cama y corrí a vestirme con ropa cómoda y práctica, como nos había dicho la señorita Mala Rueca. Pero no pude resistirlo y me puse una de las pinzas que Isadora me había mandado: la de la mariposa. No era muy práctica, pero ¡era tan bonita…! Bajé las escaleras corriendo y me zampé el desayuno a toda velocidad. ¡Había recuperado completamente las ganas de ir al refugio de criaturas mágicas!

			—¡Más despacio! —dijo mamá riéndose mientras le daba un sorbito al café de su taza negra con forma de caldero—. ¡Vas a hacer que te duela la tripa! Además, tendrás que esperar a Wilbur para poder salir. 
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			Mamá y papá dejaban que Wilbur y yo fuéramos volando al colegio solos todos los días, siempre que no nos separáramos hasta llegar al límite del pueblo. 

			—¡No puedo llegar tarde! —dije.

			—Wilbur nunca llega tarde —dijo papá, y aquello me molestó un poco. Mi hermano Wilbur es requeteperfecto. 

			Por fin, bajó tranquilamente las escaleras y esperé con impaciencia a que se tomara el desayuno y a que papá nos preparara la comida. Finalmente, estuvimos listos.

			—¡Que tengáis un día maravilloso, brujitos míos! —dijo mamá mientras nos daba un beso de despedida. 

			—¡Y no te metas en líos, Mirabella! —exclamó papá.
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			Cuando llegué a la escuela, vi que mis compañeras estaban reunidas en la pista del patio. La señorita Mala Rueca estaba allí con ellas, marcando nombres en una lista. ¡Estuve a punto de caerme de mi escoba al verla! ¡No se parecía nada a ella! Iba con unos pantalones de color caqui, con un montón de bolsillos, y llevaba una gran mochila. 
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			—Debemos estar preparadas para cualquier eventualidad —oí que decía mientras aterrizaba y me acercaba a Carlota.

			—¡Oh, no, Mirabella! —dijo la señorita Mala Rueca—. Tienes que buscar a tu compañera. 

			Miré con pena a mi mejor amiga y luego busqué a Lavinia. Estaba de pie al borde del grupo, con los brazos cruzados. Llevaba el pelo recogido en una coleta muy bien peinada y su ropa no tenía una sola arruga.

			—Ejem… Hola, Lavinia —dije, acercándome disimuladamente. 

			Lavinia me miró con altivez.

			—Mirabella —dijo, y sentí que mi entusiasmo bajaba un poco. 

			La señorita Mala Rueca empezó a darnos a cada pareja una carpeta y una cámara de fotos.

			—Mejor lo llevo yo —dijo Lavinia, agarrando la carpeta y la cámara a toda velocidad. Y las guardó en su mochila antes de que pudiera verlas. 

			—Debéis tener muchísimo cuidado con las cámaras —nos ordenó la señorita Mala Rueca—. Son de la escuela. Podéis usarlas para hacer fotos de los animales. Y las carpetas son para tomar notas. La semana que viene, cada una hará una presentación con su compañera sobre lo que habéis aprendido en el refugio de criaturas mágicas. Bueno, ¿preparadas?

			—Sí, señorita Mala Rueca —respondimos todas a la vez. 

			—¡Bien! —dijo—. Entonces… ¡a vuestras escobas, brujas! Volaremos en perfecta formación de cocodrilo.

			La señorita Mala Rueca me lanzó una mirada especial.

			—Y no os podéis separar de vuestra compañera —dijo. 

			Suspiré mientras nos elevábamos por el aire, siguiendo a la señorita Mala Rueca. De reojo, podía ver a Lavinia volando justo a mi lado. Llevaba la nariz bien alta, y se la veía muy engreída, montada en su escoba limpia y reluciente, sin una ramita fuera de su sitio.

			—¿Sabes, Mirabella? —dijo después de un rato de vuelo—. Esa pinza del pelo que llevas hoy parece un poco inapropiada. Teníamos que traer ropa cómoda. No complementos con brillitos y lentejuelas. 

			Sentí que mi enfado crecía. 
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			—¡No entiendo por qué te importa! —repuse.

			—Debemos ir COMPLETAMENTE vestidas con ropa práctica. ¡Nunca sigues las normas!

			Puse los ojos en blanco.

			—¡No veo que pueda molestarme! —dije—. ¡Y ha sido un regalo de mi prima! ¡Quiero llevarla!
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			Lavinia tardó unos segundos en responder.

			—Bueno… —dijo por fin—. No te olvides, Mirabella, de que representamos a la Escuela de magia de la señorita Mala Rueca. Es importante que nuestro comportamiento hoy en el refugio de criaturas mágicas sea IMPECABLE. No quiero que me metas en líos. 

			—Dudo que tenga la oportunidad… —murmuré con los dientes apretados.

			Desde algunas filas atrás pude oír a Carlota riéndose con Hazel y sentí una punzada de tristeza. Menos mal que Lavinia no dijo nada más durante el viaje. 

			Seguimos en silencio a la señorita Mala Rueca, sobrevolando el verde y oscuro bosque, adentrándonos cada vez más y más hasta que por fin llegamos a un lugar donde los árboles estaban más separados. Debajo de nosotras pude ver algunos recintos y jaulas grandes.

			—¡Ohh! —exclamé alargando el cuello para ver si podía divisar alguno de los animales.

			La señorita Mala Rueca dirigió su escoba hacia abajo, orientada a un edificio con aspecto oficial rodeado de árboles. Todas la seguimos y aterrizamos de dos en dos. Había dos grandes puertas de cristal en la fachada, con un arco encima en el que ponía: ENTRADA.
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			—Bueno, brujas —anunció la señorita Mala Rueca—, no os separéis de vuestras parejas mientras pasamos por la entrada y la tienda de regalos. Al final de la excursión habrá tiempo de sobra para comprar cosas.

			—Sí, señorita Mala Rueca —dijimos a coro.

			La señorita Mala Rueca empujó las puertas y se acercó al mostrador para comprar nuestras entradas. Nos quedamos tras ella, ordenadas, y eché un vistazo a mi alrededor con emoción. Me ENCANTAN las tiendas de regalos. Es casi lo que más me gusta de ir de excursión. Estábamos rodeadas de estanterías llenas de animales de juguete. Vi un mono goblin con cola de escoba, suave y blandito, un dragón de peluche con lentejuelas en las alas, y el murciegatito aterciopelado más adorable del mundo. 

			Me moría de ganas de tener uno de esos, pero me había prometido que le compraría a Isadora un regalo en la tienda, y sabía que a ella también le encantaría un murciegatito. ¿Podría comprar dos? ¡Tenía que enterarme! 
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			La señorita Mala Rueca estaba ocupada hablando con un brujo de barba larga que había tras el mostrador. No se daría cuenta si salía un momentito de la fila. 

			Levanté un pie, preparándome para salir corriendo hacia la estantería cuando sentí que alguien me agarraba del brazo.

			—¿Adónde vas? —me preguntó Lavinia entre dientes—. ¡La señorita Mala Rueca nos ha dicho que nos quedemos en fila!

			 —Solo quería… —empecé a decir.

			—¡Ya te estás saltando las normas! —me dijo—. Si te metes en un lío, YO también me meteré en un lío.

			—No, tú no te… —Paré cuando vi su cara. No estaba un poco preocupada. Parecía realmente angustiada. Luego le dije, dando un paso atrás—: No te preocupes. No te meteré en ningún lío.

			[image: pag45.jpg]

		

	


	
		
			[image: cap3.jpg]

			Miré con nostalgia a los murciegatitos achuchables mientras salíamos de la tienda y del edificio. Estábamos paradas en una especie de cruce de caminos. Había una señal grande de madera con brazos que apuntaban a todas partes y que mostraban la dirección de los diferentes animales. 

			—¡Yo quiero ver las serpientes resplandecientes! —oí que Hazel le decía a Carlota.

			—¡Yo, los peces con tripa de caldero! —exclamó otra bruja llamada Kira.

			—¡Y yo, las anguilas estrelladas! —dijo alguien.

			La señorita Mala Rueca nos hizo callar.

			—Tenéis una hora para empezar a recorrer el refugio —dijo—. Y luego nos volveremos a encontrar aquí para comer. Recordad que debéis tomar notas y hacer fotos. Y, lo más importante, ¡no os separéis de vuestra compañera! Estamos aquí para aprender, y no quiero que os distraigáis. Venga, ¡en marcha, brujas!
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			Saludé a Carlota con tristeza mientras se iba con Hazel en dirección a las serpientes resplandecientes, y luego me volví hacia Lavinia. 

			—¿Vamos a ver primero los murciegatitos? —le propuse—. ¡Tengo muchíííísimas ganas de verlos!

			Lavinia me miró altiva.

			—Los murciegatitos están justo al final —dijo—. Podríamos empezar mejor por algo que esté más cerca. YO quiero ver las arañas gigantes. Están en la dirección opuesta. Vamos allí primero. 
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			“Puaj”, pensé. Era lo que MENOS me apetecía ver. Pero no quería discutir con Lavinia nada más empezar, así que la seguí lentamente. 

			—¿Has visto qué elegantes son? —dijo cuando llegamos al recinto de las arañas y nos asomamos. Era una jaula muy grande cubierta de telarañas pegajosas, con mucho espacio para que las arañas corretearan y jugaran. Parecían contentas, y más o menos comprendí lo que Lavinia quería decir con eso de que eran elegantes. Aun así, no pude evitar un escalofrío al ver su tamaño. ¡Eran enormes! ¡Algunas, más grandes que yo! Y todas tenían colmillos gigantes.

			Lavinia me pasó la carpeta. 

			—Toma nota tú —me ordenó—. Yo haré fotos.
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			Lavinia empezó a disparar con la cámara mientras yo mordisqueaba mi lápiz y me preguntaba qué podía escribir sobre las arañas. Al final, apunté: GRANDES Y PELUDAS.

			—Tienes que escribir más cosas —dijo Lavinia con tono mandón—. Deja que te dicte.

			—¿Por qué no escribes tú y yo hago las fotos? —le propuse. ¡Parecía más divertido! 

			—No me parece prudente —me dijo—. Se te podría caer la cámara y nos meteríamos en un lío. —Guardó la cámara en su mochila con rapidez. 

			Puse los ojos en blanco.

			—No se me va a caer —repuse.
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			—Podría ocurrir —dijo Lavinia. ¡Y otra vez tenía esa expresión de miedo!

			—¿Por qué te preocupa tanto meterte en un PEQUEÑO lío? —le pregunté.

			—No me preocupa tanto —replicó—. ¿Por qué a ti no te preocupa NADA?

			Me encogí de hombros.

			—No es que me guste meterme en líos —dije—. ¡No lo hago a propósito! Bueno, la mayoría de las veces, no. Pero de alguna manera siempre acabo en… apuros.

			—¿No lo haces a propósito? —preguntó Lavinia.

			—No siempre —dije—. Pero acabo teniendo problemas de todas formas. Así que ¿qué sentido tiene preocuparme por ello?

			[image: pag53.jpg]

			—Ah —dijo Lavinia un poco sorprendida—. Creía que siempre lo hacías queriendo. 

			—Solo a veces —admití, sintiendo que me sonrojaba—. Es que me gusta divertirme. 

			—Hum… Ya veo —dijo Lavinia, y su expresión dejó de ser tan altiva—. ¿Vamos a ver a los murciegatitos? Dijiste que querías verlos.

			Atravesamos el bosque hacia el final del refugio, donde estaban los murciegatitos. De camino, pasamos por delante de los unicornios de luna y los dragones, y nos paramos a mirarlos. 
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			Lavinia me volvió a dar la carpeta, mientras ella hacía fotos. Me molestó bastante. 

			Por fin, llegamos a los murciegatitos y, al verlos, junté las manos y solté un chillido. Eran tan adorables… Unos revoloteaban por el recinto con sus grandes alas de piel de murciélago, otros jugaban a pelearse por el suelo, y algunos dormían acurrucados en una cesta. Su pelo parecía tan suave y sedoso… Y todos tenían unos ojos de gato preciosos y enormes, de color morado. ¡Como amatistas!

			—¡Me encantan! —grité.

			—La verdad es que son muy monos —asintió Lavinia. 

			—¡Por favor, déjame la cámara para hacerles fotos! —dije—. ¡Los murciegatitos son mis favoritos!
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			—YO haré las fotos —insistió Lavinia.

			Empecé a estar ya muy molesta.

			—¡Tú has hecho todas las fotos hasta ahora! —repuse—. ¡Es mi turno!

			—Te lo he dicho, no me fio de que cojas la cámara —dijo Lavinia, sacándola de su mochila y abrazándola con fuerza—. Déjame a mí.

			Sentí que se me saltaban las lágrimas de rabia. ¡Lavinia estaba siendo muy injusta!

			Levantó la cámara a la altura de su cara y miró por el visor. Sin pensarlo, alargué el brazo e intenté agarrarla. ¡Era mi turno!

			—¡Eh! —gritó Lavinia, tirando de ella.

			Forcejeamos unos instantes, y Lavinia se puso roja como un tomate. Luego di un tirón enorme, Lavinia tiró hacia el otro lado, y la cámara salió volando y pasó entre los barrotes de la jaula de los murciegatitos.

			—¡Mirabella! —gritó Lavinia sorprendida y sus ojos se llenaron también de lágrimas —. ¡Mira lo que has hecho!
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			—¡No he sido yo sola! —dije, mirando con horror la cámara, tirada junto a la cesta de los murciegatitos. Estaba demasiado lejos para que pudiera cogerla. 

			Todos los murciegatitos se habían acercado corriendo hacia ella, y la estaban olisqueando y lamiendo, muy interesados en aquella cosa nueva. 

			—¡La señorita Mala Rueca se va a enfadar muchísimo! —sollozó Lavinia—. ¿Qué vamos a hacer? —Y se echó a llorar. 

			—¡Nunca he tenido problemas con la señorita Mala Rueca! —dijo—. ¡Nunca!
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			—Oh —dije, recordando su cara de preocupación. Ahora comprendía todo. Lavinia era la mejor alumna de la señorita Mala Rueca. Ser perfecta todo el tiempo debía de provocarle mucha presión. Sentí una pizquita de pena por ella. 

			—No pasa nada —dije, dándole unas palmaditas en el brazo—. ¡La recuperaremos! ¡Y la señorita Mala Rueca nunca se enterará!

			—Pero… ¿cómo? —preguntó Lavinia.

			—Haremos un hechizo para abrir la puerta —dije—. Me colaré dentro, cogeré la cámara y luego cerraré con llave la puerta otra vez. ¡Nadie lo sabrá!

			—¿Un hechizo para abrir la puerta? —exclamó Lavinia sorprendida—. ¡Eso es una travesura MUY GRANDE!

			—Lo sé —dije—, pero la señorita Mala Rueca no tiene por qué enterarse. ¿O prefieres dejar la cámara ahí y meterte en un lío?

			Lavinia me miró fijamente, con la cara pálida.

			—No —susurró.

			—Entonces vamos a hacer un hechizo rápido —dije.

			—Pero no he traído ingredientes para hacer pociones —repuso Lavinia—. ¡No esperaba tener que hacer un hechizo!

			—No te preocupes —le dije—. ¡Yo tengo ingredientes para hacer pociones de emergencia! Nunca se sabe cuándo puedes necesitar salir de una… situación.

			Me metí la mano debajo de la camiseta y saqué un collar que contenía una hilera de frasquitos. Lavinia lo miró con admiración.

			—¡Qué maravilla! —exclamó.

			Me quité el collar y dejé que lo contemplara. Observó los frasquitos un rato antes de decir: 

			—Nos valdrá con polvo de piedra lunar y garra de murciélago picada. Podemos mezclarlas en la tapadera de mi botella. 

			Abrimos juntas los frasquitos de poción y echamos los ingredientes en la tapadera de la botella de Lavinia, mezclándolos con una ramita que encontramos por ahí.

			—Tú cantas el hechizo —le dije—. Siempre sacas sobresalientes en Pociones. Habrá más posibilidades de que salga bien.

			—De acuerdo —dijo Lavinia—. Pero debes prometerme que no le contarás a la señorita Mala Rueca que he hecho un hechizo secreto.

			—¡Claro que no lo haré! —dije, sorprendida—. ¡No soy una chivata!

			Lavinia me sonrió y juraría que vi chispitas de emoción en sus ojos. Luego empezó a cantar:
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			Polvo de luna y 

			murciélago picado,

			ayudadnos a abrir este candado.

			 

			Lavinia mezcló los dos ingredientes de la poción, echándole un poco de agua de su botella para unirlos. Ahora era una especie de pasta morada con motas brillantes.

			—Haz tú el resto —dijo Lavinia, tendiéndome la tapadera de su botella—. ¡Yo no me atrevo!

			Llevé la poción a la jaula, saqué un poco con el dedo y la restregué en el candado. Inmediatamente oí un “clic”.

			—¡Está abierto! —grité.

			[image: pag65.jpg]

			Sintiendo que el corazón se me aceleraba dentro del pecho, miré a mi alrededor para comprobar que no había nadie cerca. Luego abrí la puerta, me colé dentro y busqué la cámara lo más rápido que pude. Los murciegatitos vinieron corriendo hacia mí y se pusieron a mirarme el pelo con sus grandes ojos de amatista.
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			—¡Corre, Mirabella! —dijo Lavinia entre dientes desde el otro lado de la puerta—. ¡Antes de que alguien venga!

			Recogí la cámara y salí por la puerta, cerrándola detrás de mí. ¡Justo a tiempo!

			—¡Lavinia! ¡Mirabella! —oímos la voz de la señorita Mala Rueca, que doblaba la esquina dando un paseo—. ¿Qué tal estáis? 

			—¡Bien, señorita Mala Rueca! —solté con voz aguda, sabiendo que me había puesto colorada. De pronto me sentía increíblemente culpable. Me pareció que la señorita Mala Rueca era capaz de ver con exactitud lo que acababa de hacer. Pero no hizo más que sonreír, y asintió con la cabeza hacia nosotras antes de asomarse a la jaula de los murciegatitos y luego continuar su camino.

			Lavinia y yo nos miramos la una a la otra y soltamos un suspiro de alivio.

			—¡Ha faltado poco! —exclamé.

			—¡Muy poco! —dijo Lavinia, de acuerdo conmigo—. Pero ¡al menos hemos recuperado la cámara! ¡Y todo gracias a ti, Mirabella!

			—Bueno… —dije—. TÚ hiciste el hechizo.

			—Pero TÚ tenías los ingredientes —dijo Lavinia—. Y te colaste en la jaula. ¡Yo nunca me habría atrevido a hacerlo! ¡Gracias, Mirabella! ¡Me alegro tanto de que no vayamos a tener problemas…!

			—No te preocupes, Lavinia —dije sonriendo—. Ha sido un trabajo en equipo. 

			¡Era agradable sentir que nos llevábamos bien por primera vez! Después de que yo le hiciera algunas fotos a los murciegatitos, Lavinia miró el reloj.

			—Tenemos que volver con el grupo —dijo—. ¡Es la hora de comer!

			[image: pag69.jpg]

			Lavinia y yo volvimos corriendo a la entrada, donde nos esperaba el resto de la clase, charlando animadamente. La señorita Mala Rueca marcaba nombres en su lista. Luego nos llevó a un área al aire libre donde había un montón de bancos y mesas. Empecé a dirigirme hacia Carlota (seguro que la señorita Mala Rueca me dejaría sentarme a comer con mi mejor amiga), pero Lavinia tiró de mí.

			—Aquí hay un buen sitio, Mirabella —dijo señalando una mesa vacía.

			—Oh —dije—. Yo…

			—Venga, Mirabella —insistió—. ¡Siéntate!

			Dudé durante un momento. Casi parecía que Lavinia quisiera sentarse a comer conmigo. Y yo no quería herir sus sentimientos. Mirando con nostalgia a Carlota, me senté junto a Lavinia y saqué mi comida. Papá me había hecho mis sándwiches favoritos, de miel de hadas. 

			Había una manzana y también un yogur de néctar de flores, junto a unos pétalos de rosa fritos. Miré de reojo a Lavinia, esperando que se burlara de mí por llevar comida de hada, como hace normalmente, pero no dijo nada. Estaba entretenida comiéndose su sándwich de babosa. 
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			“¡Puaj!” pensé con un escalofrío. Normalmente me metería también con Lavinia por su comida de bruja, diciéndole lo asquerosa que me parecía. Pero aunque fuera extraño, ese día no me apetecía. En vez de eso empezamos a hablar de los animales que habíamos visto hasta entonces. Fue bastante agradable.

			De pronto, escuchamos un gran chillido unos cuantos bancos más allá. 

			—¡Carlota! —gritó Hazel.

			Alargué el cuello para ver a Hazel dando saltos y sacudiéndose la ropa. 

			—¿Qué pasa? —preguntó la señorita Mala Rueca desde su mesa.

			—¡Carlota me ha echado sus arañas crujientes en la camiseta! —gritó Hazel enfadada.
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			Vi a Carlota intentando no reírse y apreté los labios para contener la risa también.

			—¡Carlota Cobweb! —gritó la señorita Mala Rueca—. ¡Ese comportamiento no es el adecuado, como bien sabes! ¡Pasarás el resto del día andando por el refugio de criaturas mágicas CONMIGO!

			Carlota ahogó un grito.

			—¡Pero señorita Mala Rueca! —se quejó—. ¡Solo ha sido una broma! ¡Quería que fuera gracioso!

			—Pues a Hazel no le ha hecho mucha gracia, ¿verdad? —dijo la señorita Mala Rueca—. Hazel, te puedes juntar con Kira y Tabitha el resto del día. Carlota, ven a sentarte a mi lado, por favor.

			Vi que Carlota suspiraba mientras recogía su comida y caminaba con lentitud hacia la mesa de la señorita Mala Rueca. ¡Pobre Carlota!

			—¡Pobre Hazel! —dijo Lavinia.

			—Hum… —dije. Ahora que lo pensaba, sí me daba un poco de pena Hazel. Verdaderamente no había sido muy considerado por parte de Carlota echarle arañas crujientes por la camiseta. Contemplé cómo Carlota se sentaba a la mesa junto a la señorita Mala Rueca y, por primera vez, me dio un poquitín de alegría que no nos hubieran puesto juntas ese día. ¡Era agradable no tener problemas, para variar!

			Iba por la mitad de mis sándwiches, sintiéndome bien por no haberme metido en líos, cuando escuché un chasquido sobre mi cabeza y de pronto una voz potente tronó por uno de los altavoces, sobresaltándome.

			 

			ATENCIÓN. ¡LOS MURCIEGATITOS ESTÁN SUELTOS!
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			Casi me ahogué con mi sándwich. Lavinia me miró fijamente. 

			—¿Mirabella? —dijo con tono acusador.

			—¿Qué? —respondí, empezando a asustarme—. ¡No he sido yo! 

			Lavinia no parecía creerme.

			—¡Te lo juro! —dije—. No les he dejado salir. ¡Al menos, no a propósito!

			Dejé mi sándwich con ganas de vomitar.

			—¿Cerraste bien la puerta al salir? —me preguntó en voz baja.

			—¡Eso creo! —dije, apretando los ojos con fuerza para recordarlo—. Salí de la jaula de los murciegatitos y… la señorita Mala Rueca apareció de golpe ¡y me dio un susto! A lo mejor me distrajo y se me olvidó cerrar otra vez el candado—. ¡Oh, no! —exclamé, con la cabeza entre las manos. 

			—LOS MURCIEGATITOS ESTÁN SUELTOS —volvieron a decir por el altavoz—. SI VEIS ALGUNO DE LOS QUE HAN ESCAPADO, POR FAVOR, AVISAD INMEDIATAMENTE.

			La señorita Mala Rueca se levantó y nos miró con cara amenazadora.

			—¿Quién de vosotras sabe algo de los murciegatitos que se han escapado? —preguntó seriamente.

			Me di cuenta de que me estaba encogiendo en el asiento, y entonces empecé a levantar la mano, pero Lavinia me la bajó.

			—¡No se lo digas! —susurró entre dientes—. ¡Nos meteremos en un problema bien gordo! ¡Por favor, Mirabella! ¡Vamos a encontrar a los murciegatitos nosotras mismas! ¡No puede ser muy difícil!
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			Me mordí el labio. Lavinia parecía asustadísima.

			—Vale —dije en voz baja.

			—Hum… —dijo la señorita Mala Rueca, mientras nos inspeccionaba a todas, con sus ojos brillantes y llenos de desconfianza—. Al menos podemos ayudar a encontrar a los murciegatitos perdidos. ¡Recoged vuestra comida, brujas, e id a buscarlos con vuestra pareja! Si encontráis un murciegatito, ¡informad inmediatamente!

			—Sí, señorita Mala Rueca —dijimos todas al unísono, mientras recogíamos lo que quedaba de nuestra comida y dejábamos rápidamente nuestros asientos.

			—¡Vamos! —dijo Lavinia, tirándome del brazo.

			Juntas, Lavinia y yo volvimos a entrar en el refugio de criaturas mágicas, y de camino, recogimos nuestras escobas en la recepción. Según mis investigaciones, sabía que a los murciegatitos les gustaba esconderse y trepar, así que a lo mejor estaban en las alturas.
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			—Deberíamos echar un vistazo por encima de los árboles —propuse. Así que Lavinia y yo subimos volando y buscamos por las copas oscuras y frondosas de los árboles. Pero no pudimos ver ningún murciegatito.

			—¡Me siento muy culpable! —dije mientras estábamos en el aire—. ¿Y si no encontramos nunca a los murciegatitos perdidos?

			—Seguro que los encontraremos —dijo Lavinia—. ¡Tenemos que ser positivas!

			Volamos sobre las copas de los árboles un rato más, y luego volvimos a aterrizar en el suelo, manteniendo los ojos bien abiertos mientras caminábamos. 
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			—¡Puedo oír voces! —dijo Lavinia unos instantes después.

			—Yo también —dije.

			Corriendo, dimos la vuelta a la esquina de uno de los recintos y vi un grupo reunido bajo un gran árbol. La señorita Mala Rueca estaba allí, con Carlota y algunas de nuestras compañeras. Todas miraban hacia el cielo. Entorné los ojos y alcé la vista también. Revoloteando alrededor del árbol estaban todos los murciegatitos, batiendo sus alas de murciélago. Subían y bajaban, y hacían piruetas en el aire. 

			—¡Los hemos encontrado! —grité, sintiendo cómo todo el cuerpo se me relajaba, aliviado. 

			[image: pag85.jpg]

			—¡Sí! —dijo la señorita Mala Rueca—. ¡Menos mal!

			—ECHAOS HACIA ATRÁS —sonó la voz de un guarda que apareció de pronto en el cielo con su escoba, sujetando un gran cazamariposas—. ES UNA OPERACIÓN DELICADA. 

			Subió zumbando hasta la copa del árbol y redujo un poco la velocidad cuando llegó cerca de los murciegatitos. Se alejaron de él de inmediato, meneando sus colitas aterciopeladas en el aire. Con cautela, el guarda se acercó volando un poco más, moviendo suavemente la red, pero los murciegatitos se escaparon con rapidez. Debajo de él, todos nos reímos. El guarda se estaba poniendo nervioso.
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			—Los murciegatitos son muy veloces —oí que decía la señorita Mala Rueca—. Tendrá suerte si consigue cazarlos sin que haya persecución.

			—Quizás deberíamos ayudarle —sugerí.

			—¡Ni se te ocurra, Mirabella Starspell! —dijo la señorita Mala Rueca—. Déjaselo a los profesionales.

			Contemplamos un rato más cómo el guarda intentaba capturar a los murciegatitos con su gran cazamariposas. Pero cada vez que se acercaba a ellos, se escapaban revoloteando. Empezaba a estar un poco enfadado, y los murciegatitos no parecían querer dejar el juego. Yo sabía, por el trabajo que hice, que pueden jugar durante horas y horas. ¡Les encanta jugar a perseguirse! Y sobre todo, les gusta perseguir mariposas… ¡Mariposas!

			Levanté la mano para tocarme la pinza, y de pronto una idea brillante entró volando en mi cabeza. A los murciegatitos les había interesado mucho mi pelo, cuando estuve en su jaula, ¿no? A lo mejor era la pinza de mariposa lo que les interesaba, ¡no mi pelo!

			—Señorita Mala Rueca, ¡tengo una idea! —dije, agarrando con fuerza mi escoba—. ¡Déjeme subir ahí volando y…!
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			—¡Ni hablar! —dijo la señorita Mala Rueca.

			—Pero… —empecé a decir—. Creo que…

			—No te vas a mover del suelo —dijo la señorita Mala Rueca, y tendió la mano para que le diera mi escoba. Se la di, con un suspiro y sin ninguna gana.
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			—Señorita Mala Rueca —intenté decirle por tercera vez.

			—¡Ya basta! —dijo la señorita Mala Rueca.

			Con los hombros caídos, me alejé de ella algunos pasos. ¡Hay veces que no la soporto!

			—¿Qué se te ha ocurrido? —me susurró Lavinia. Levanté la mirada, sorprendida de que me hubiera seguido, y todavía más sorprendida de que le interesara mi idea.

			—¡Mariposas! —le respondí en voz baja—. ¡A los murciegatitos les encantan las mariposas! Estoy segura de que podría atraerlos a su jaula con mi pinza del pelo. Si la señorita Mala Rueca me dejara… ¡Me ha quitado la escoba!

			—¡Oh! —exclamó Lavinia. Bajó la mirada a su propia escoba, que tenía en la mano. Luego levantó la vista hacia el cielo, donde el guarda estaba dando vueltas montado en la suya, sacudiendo el cazamariposas en el aire como un loco. Se había puesto completamente rojo del esfuerzo de intentar pillar a los murciegatitos. 
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			—Puedes usar mi escoba si quieres —susurró Lavinia.

			—¿En serio? —pregunté asombrada.

			Lavinia asintió.

			—Creo que tu idea podría funcionar —dijo—. Sé que la señorita Mala Rueca se va a enfadar, pero es más importante que los murciegatitos vuelvan sanos y salvos a su jaula.

			—Lo sé —dije.

			—Toma —dijo Lavinia, pasándome rápidamente su escoba—. ¡Cógela! Antes de que cambie de idea.

			Eché un vistazo a la señorita Mala Rueca, que estaba entretenida mirando el cielo, y luego agarré la escoba de Lavinia. 

			—¡¡Mirabella Starspell!! —oí chillar a la señorita Mala Rueca, cuando salí disparada hacia arriba delante de todos y llegué zumbando a donde los murciegatitos estaban dando volteretas alegremente por el aire. 

			—¡Vuelve a bajar, por favor! —gritó el guarda cuando me vio—. ¡Vas a interrumpir esta operación tan delicada!

			No les hice caso a ninguno.

			Iba a meterme en un gran lío, un ENORME lío después de aquello.

			Me quité la pinza del pelo y se la enseñé a los murciegatitos. En cuanto la vieron, vinieron revoloteando hacia mí, intentando darle con las patas. 

			Oí cómo la multitud soltaba un grito de asombro.
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			—¿A que no cogéis la mariposa? —los provoqué, mientras me alejaba de los murciegatitos a toda velocidad con la pinza en la mano, en dirección a su jaula. Los murciegatitos revoloteaban juguetones detrás de mí, intentando atraparla. Volé más rápido todavía, sacudiendo con fuerza la pinza para que las joyas soltaran brillos y destellos con la luz. 

			—Miau, miau, miau… —maullaban los murciegatitos, mientras me seguían en fila. Hice un giro completo en el aire y luego bajé en picado hacia su jaula, lanzando la pinza a través de la puerta abierta. Los murciegatitos la siguieron dentro, cayendo unos encima de otros para ver quién era el primero en cazarla. 
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			Bajé al suelo y cerré rápidamente la puerta del recinto, justo cuando el guarda aterrizaba sin aliento detrás de mí, y una multitud de brujas y brujos, que habían estado mirándolo todo, doblaban la esquina corriendo. Cuando vieron a los murciegatitos otra vez en su jaula, me aplaudieron con alegría.
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			—¡Bien hecho, Mirabella! —exclamó Lavinia—. ¡Lo conseguiste!

			—Bueno… —dije—, ¡no podría haberlo hecho sin tu escoba!

			Lavinia me sonrió tímidamente, y la señorita Mala Rueca levantó las cejas sorprendida. 

			El guarda cerró bien con llave la puerta de la jaula de los murciegatitos y se rascó la cabeza.

			—No me explico cómo consiguieron escapar —murmuró—. ¡Es un verdadero misterio!

			Sentí que me ponía roja y vi que la señorita Mala Rueca me miraba con cara de sospecha. Arrastré los pies en el suelo, dispuesta a contárselo todo aunque que me regañara en público. Pero antes de poder decir nada, el guarda exclamó:

			—¡Ha sido una idea GENIAL por tu parte, utilizar la pinza, joven brujita! ¡Eres todo un orgullo para tu escuela!
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			La cara de enfado de la señorita Mala Rueca se ablandó un poco. 

			—Bueno —dijo con finura—, la “Escuela de magia de la señorita Mala Rueca” es ciertamente una institución muy buena. Y Mirabella, me satisface ver que has hecho tu investigación sobre los murciegatitos. 

			Lavinia y yo pasamos la hora siguiente recorriendo juntas el resto del refugio, turnándonos para hacer fotos a todas las criaturas mágicas. Ahora que nos entendíamos mutuamente mucho mejor, la verdad es que ser compañeras se convirtió en algo bastante… ¡divertido!
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			Al acabar la tarde, nos dejaron pasar un rato en la tienda de regalos. Fui corriendo a los murciegatitos de peluche y miré el precio. ¡Sí! ¡Tenía el dinero justo para poder comprar dos! ¡Uno para mí y otro para mi prima Isadora! Pasé una eternidad mirando sus caras, decidiendo cuáles parecían los más simpáticos. 

			Por fin, elegí dos y los llevé al mostrador para pagarlos. Me hacía muchísima ilusión llevarle a mi prima un regalo tan bonito. Sabía que le iba a encantar el murciegatito de peluche, igual que a mí las pinzas del pelo, aunque me daba un poco de pena haber perdido en la jaula de los murciegatitos la de la mariposa. 
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			—¿Qué estás comprando, Lavinia? —le pregunté mientras venía a ponerse a mi lado en el mostrador. 

			—¡Oh, solo esto! —dijo con una sonrisa, sacudiendo delante de mi cara una horrible araña de goma.

			La vuelta en escoba a la “Escuela de magia de la señorita Mala Rueca” se nos hizo mucho más larga a todas, ahora que estábamos cansadas después de un día entero en el refugio de criaturas mágicas. Lavinia y yo fuimos volando una al lado de la otra, riéndonos y charlando de lo que habíamos hecho ese día. Me pregunté si seguiríamos siendo amigas al regresar al colegio, o si las cosas volverían a ser como siempre. 
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			Cuando por fin aterrizamos en la pista que hay en el patio, la señorita Mala Rueca marcó todos nuestros nombres en su lista.

			—A pesar de un pequeño incidente —dijo, mirándome intencionadamente—, creo que hemos tenido una excursión bastante buena, ¿no?

			—Sí, señorita Mala Rueca —respondimos todas a la vez.

			—¡Bien! —dijo sonriendo la señorita Mala Rueca—. Bueno, el día ha acabado, ¡así que sois libres para volar a vuestras casas! 

			Me despedí de Carlota con la mano, recogí mi escoba y estaba a punto de saltar encima, cuando sentí que alguien me tiraba del brazo. Era Lavinia.

			—Mirabella —dijo—. Te he comprado algo en la tienda de regalos.

			—¿A mí? —pregunté sorprendida. Deseé con todo el corazón que no fuera a darme aquella araña asquerosa de goma.

			—Sí —respondió Lavinia—, para darte las gracias por ser mi compañera hoy. ¡Ha sido mucho más divertido de lo que esperaba!

			Metió la mano en el bolsillo, sacó una pinza del pelo y me dijo: 

			—Para reemplazar la que has perdido.

			Cogí la pinza y la contemplé, y un calorcito me recorrió el cuerpo entero. No era una pinza de mariposa, sino una con forma de murciegatito chiquitín, con purpurina en las alas. 

			—¡Oh! ¡Me ENCANTA! —exclamé, saltando encima de Lavinia y dándole un abrazo enorme—. ¡Muchísimas gracias!

			[image: pag107.jpg]

			—De nada —dijo Lavinia, un poco avergonzada—. Me pareció un detalle por tu parte…, bueno, ya sabes, recuperar la cámara para que no tuviéramos problemas. 

			—No te preocupes —dije encogiéndome de hombros—. Gracias por prestarme tu escoba, a pesar de que te arriesgabas a meterte en un lío. 

			—Ha sido un placer —dijo Lavinia con una sonrisa—. ¡Hoy he aprendido que por algunas cosas merece la pena meterse en líos!

			Me reí, y Lavinia también lo hizo. Sus ojos volvieron a brillar otra vez, como cuando hicimos la poción.

			Entonces le pregunté algo que nunca pensé que le preguntaría. Jamás. 

			—¿Quieres venir a mi casa, Lavinia? Puedes avisar a tu madre llamándola por la bola de cristal. ¡Podemos hacer el trabajo juntas!

			[image: pag109.jpg]

			Lavinia me miró sorprendida, y durante un momento me preocupó que dijera que no. Pero entonces sonrió.

			—¡Me encantaría! —exclamó—. Suena divertido. ¡Gracias por invitarme, Mirabella!

			Nos subimos en nuestras escobas y nos elevamos por el aire hacia el brillante cielo azul, rumbo a casa. Juntas.
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			Para hacer estas manualidades, o las que se te ocurran, lo mejor es utilizar materiales que cuiden nuestro planeta. Cuando necesites comprar materiales de manualidades, pregunta si tienen purpurina biodegradable, cartulina de papel reciclado, y lanas y fieltros de materiales naturales. ¡Y recuerda que también puedes reutilizar cosas que tengas por casa!
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			¡Mariposas de moldes de papel para magdalenas!
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			¿Cómo se hacen?

			1. Coge un molde para magdalenas y alísalo.

			2. Píntalo con tus colores favoritos. (Recuerda proteger la mesa, por ejemplo con papel de periódico, ¡para no mancharlo todo!).

			3. Pinta algunos moldes más. Podrías hacer adornos distintos para cada uno.

			4. Deja que tus moldes se sequen totalmente. 

			5. Pellizca el molde de magdalena por la parte del medio. Se parecerá un poco a un lazo ¡o a un par de alas de mariposa!

			6. Dobla un limpiapipas por la mitad y colócalo por donde se unen las alas. Será el cuerpo de la mariposa. Los dos extremos del limpiapipas deberían apuntar hacia arriba, para que sean las antenas.

			7. Enrolla el limpiapipas en la parte superior, para que se sujete.

			8. Despliega las alas.

			9. Si las antenas quedan muy largas, puedes rizarles las puntas.

			10. ¡Sigue haciendo mariposas hasta que tengas una familia entera!

			 

			Podrías usar un limpiapipas más pequeño para enganchar una mariposa a una pinza del pelo, igual que la de Mirabella en la historia. Pero no salgas con ella cuando llueva, ¡porque no durará mucho!
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			¿Un conejo o una maceta?

			¡Mirabella se ha propuesto crear su propio santuario de criaturas mágicas! Aunque, para evitar líos, será mejor no utilizar la magia. Para empezar, quiere decorar una maceta y convertirla en conejo. ¡Seguro que a su prima Isadora le encanta!
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			¿Cómo se hace?

			1. Calca en un folio el dibujo de las orejas de conejo de la página anterior.

			2. Coloca el patrón de la oreja más grande sobre la cartulina blanca y recórtala. Repite el proceso para tener dos piezas. 

			3. Coloca el patrón de la oreja más pequeña en la cartulina rosa y recórtala. Repite el proceso igual para tener dos piezas. 

			4. Pega cada pieza rosa en el centro de cada oreja blanca. 

			5. Pinta la maceta de barro de blanco y déjala secar. Si hace falta, puedes aplicar una segunda capa de pintura.

			6. Sumerge la espuma en pintura rosa. Luego presiónala sobre la maceta para hacer dos círculos que serán las mejillas del conejito. Déjalo secar.

			7. Pega dos ojos en la maceta y luego pega un pequeño pompón negro debajo de los ojos como si fuera una nariz. Déjalo secar.

			8. Dibuja la boca y los bigotes con el rotulador negro.

			9. Ahora pega las dos orejas al frente, dentro de la maceta. Déjalo secar.

			10. Nota importante: la maceta no es apta para alimentos, así que ¡nada de meter golosinas!
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			Medusas de papel

			Si te encuentras con una medusa en el mar, es mejor que te alejes nadando a toda velocidad. ¡Sus tentáculos pueden provocar dolor y picores! Pero con estas simpáticas medusas de papel no tendrás que preocuparte por nada.
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			¿Cómo se hacen?

			1. Pinta de colores la parte exterior del molde de papel y déjalo secar.

			2. Con un lápiz, haz un pequeño agujero en el centro de la base del molde.

			3. Pon el molde boca abajo. Corta un trozo de hilo del largo que quieras y pásalo por el agujero que ahora está en la parte superior. Luego pega el extremo del hilo en el interior del molde. El hilo te servirá para colgar tu medusa.

			4. Corta de 6 a 8 tiras de papel craft de 30 cm de largo más o menos. Corta cada tira por la mitad, verticalmente.

			5. Pega las tiras en el interior del molde de papel.

			6. Recorta los «tentáculos» de papel craft para que queden todos a una largura parecida. ¡Ya tienes tu primera medusa!
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			Un unicornio mágico

			Mirabella tiene a Violeta, su querida mascota dragona y no la cambiaría por nada del mundo, aunque juntas se hayan metido en muchos líos. A lo mejor habría sido más fácil tener un unicornio como mascota... ¡O igual no!
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			¿Cómo se hace?

			1. Calca la plantilla de la página anterior.

			2. Con la plantilla, dibuja la cabeza de unicornio sobre papel para acuarela.

			3. Pinta la cabeza de unicornio con las acuarelas y deja que se seque.

			4. Recorta la cabeza de unicornio.

			5. Pide a un adulto que haga agujeros en la parte posterior del cuello del unicornio para añadirle la melena.

			6. Corta el hilo en trozos de 15 cm más o menos y ata varios a través de cada agujero para la melena.

			7. Ahora pégale el ojo al unicornio en su sitio.

			8. Adorna tu unicornio como más te guste pegando abalorios. También puedes echarle purpurina para que el cuerno sea superbrillante.
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			Arañas terroríficas

			Wilbur y Mirabella son hermanos y, como todos los hermanos, a veces se hacen trastadas y se pelean. Como aquella vez en que la traviesa Mirabella puso arañas crujientes en la tostada de Wilbur. ¡Menudo susto se llevó el pobre! 

			[image: pag124b.jpg]

			 

			¿Cómo se hacen?

			1. Dobla cuatro limpiapipas negros por la mitad para encontrar el centro. Enderézalos de nuevo. Colócalos en un círculo donde se superpongan en el medio, como los radios de una rueda.

			2. Ahora cógelos por el punto donde se unen y gíralos para asegurarlo. Después organiza los extremos en patas de araña hasta que tengas ocho patas a la misma distancia.

			3. Curva ligeramente cada pata. Más o menos a medio centímetro desde la parte inferior de cada una, haz un doblez de 90° para crear un «pie» y que la araña se sostenga recta.

			4. Pega un pompón negro grande en el medio de las patas. Déjalo secar.

			5. Pega los ojos móviles al frente del pompón. Déjalo secar y... ¡ya tienes una araña terrorífica!

		

	


	
		
			[image: pag118b.jpg]

			Una serpiente de papel

			Las serpientes no tienen buena fama y hay mucha gente que les tiene miedo o asco. Pero, eso sí, no pueden faltar en el santuario de animales mágicos de un bruja. Con esta simpática serpiente de papel nadie se asustará. Prueba a hacer varias de diferentes colores y... ¡échale mucha imaginación!
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			¿Cómo se hace?

			1. Con ayuda de una esponja o con los dedos pinta lunares amarillos en la cartulina. Deja que se seque.

			2. Corta la cartulina en tiras de 2x15cm más o menos.

			3. Pega los extremos de una de las tiras para formar un círculo. Pasa una segunda tira a través del círculo y pega los extremos para unirlos. Continúa uniendo todas las tiras hasta formar una cadena larga. Deja que se seque bien.

			4. Corta una pieza en forma de óvalo. Esta será la cara de serpiente. Pégala a uno de los círculos del extremo de la cadena.

			5. En la parte superior de la cara de la serpiente, pega los dos ojos móviles. Para hacer la lengua bífida de tu serpiente, corta un trozo pequeño del limpiapipas, dóblalo en forma de «V» y pégalo.
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			Pajaritos de mil colores

			A las brujas les encanta volar en sus escobas y Mirabella es toda una experta. ¡Se le da fantásticamente bien! Seguro que volar al lado de los pájaros es superdivertido, pero, si no tienes una escoba mágica, no te preocupes... ¡Con esta manualidad tendrás a tu lado a todos los pájaros que quieras! 
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			¿Cómo se hacen?

			1. Corta un trozo de cartón de 5x5cm y cúbrelo con pegamento.

			2. Coloca siete palitos de helado, uno al lado del otro, sobre el cartón para formar el cuerpo del pájaro. Asegúrate de que queden juntos y alineados. Deja secar.

			3. Pega otro palito en la parte de atrás, de manera que sobresalga un buen trozo por debajo y te sirva para sostener tu pajarito.

			4. Pinta los palitos del color que quieras. 

			5. Pega las plumas en la parte de atrás, a cada lado, para hacer las alas y otras en la parte de arriba. Procura que todas se puedan ver de frente.

			6. Pega un par de ojos móviles en el lugar que corresponde sobre los palitos. Luego recorta formas de fieltro o cartulina para decora. Por ejemplo, puedes usar un triángulo para el pico y medios óvalos para las patas.
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			Una divertida tortuga

			A las tortugas hay que cuidarlas y protegerlas porque son animales en peligro de extinción ¡y no podemos permitir que desaparezcan! Así que, si quieres jugar con tortugas o tener una de mascota, mucho mejor si está hecha de cartón, como la de esta divertida manualidad.
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			¿Cómo se hace?

			1. Corta la caja de huevos de cartón en las seis piezas en las que van colocados los huevos.

			2. Pinta de verde una de las piezas que has cortado. Déjala secar.

			3. Colócala boca abajo y pega un pompón verde en uno de los lados. Será la cabeza de la tortuga.

			4. Pega dos ojos móviles en el pompón.

			5. Corta pequeños pedazos de limpiapipas verde para hacer los pies de tu tortuga y pégalos en el interior del «caparazón» de la tortuga.

			6. Puedes decorar el caparazón añadiendo purpurina verde.
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			Pájaros para tender la ropa

			Con esta sencilla manualidad, tender la ropa será mucho más divertido y colorido. Puedes pintar las pinzas con los colores que quieras y hacerlas que sean más de hada, más de bruja o más de vampiro... ¡Pon a trabajar tu imaginación!
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			¿Cómo se hacen?

			1. Pinta varias pinzas para la ropa con pintura de los colores que quieras. Deja secar y aplica una segunda capa si es necesario. Espera a que se seque bien.

			2. Decora cada pinza pintando rayas, puntos o lo que más te guste para que cada una sea única. Deja secar.

			3. Pega 2 pequeños ojos móviles, uno al lado del otro, cerca de la parte superior de cada pinza para la ropa. Espera también con paciencia a que se sequen.

			4. Elige 2 o 3 plumas para cada pájaro y pégalas por detrás de la parte superior de la pinza para la ropa.

			5. Corta un pequeño triángulo de fieltro naranja para hacer un pico y pégalo debajo de los ojos. ¡Ya lo tienes!
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			Una hucha cerdito

			Si quieres ahorrar tu paga semanal para comprar pociones mágicas, un sombrero nuevo de bruja o una escoba voladora, esta es tu manualidad. Guarda las monedas en esta divertida hucha de cerdito ¡y verás qué rápido ahorras!
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			¿Cómo se hace?

			1. Calca la plantilla del cubo de la página anterior. Traslada la plantilla a una cartulina de color rosa y recórtala.

			2. Dobla y monta el cubo. 

			3. Calca ahora las plantillas del hocico y las orejas de la página siguiente. Traslada las plantillas a la cartulina rosa y recórtalas.

			4. Colorea las orejas con un rotulador rosa oscuro. Pégalas en uno de los lados del cubo, que será la cara del cerdito. 

			5. Colorea los agujeritos del hocico con un rotulador negro. Pega el hocico y los ojos móviles en el lado que será la cara de tu cerdito.

			6. Para hacer la cola de tu cerdito, enrolla un trozo de limpiapipas alrededor de un lápiz para que tome la forma de espiral. Luego, pégalo en la parte posterior (la opuesta a la cara).

			7. Pega cuatro pompones blancos en la parte de abajo del cubo. Estos serán los pies de tu cerdito.

			8. Pide a un adulto que te ayude a abrir una ranura en la parte de arriba del cerdito. ¡Así podrás meter todas las monedas en tu hucha!
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			Mariposas atrapagatitos

			¡Menuda aventura han vivido Mirabella y Lavinia! No había manera de atrapar a los murciegatitos. Por suerte, Mirabella tuvo otra de sus brillantes ideas y, gracias a una mariposa muy especial consiguió engañarlos para que volvieran a su recinto del refugio. Con esta manualidad, siempre tendrás a mano una mariposa si la necesitas. 
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			¿Cómo se hacen?

			1. Coloca dos palitos de helado de manera que formen una X. Pégalos en el centro para que no se muevan.

			2. Mientras los sostienes con una mano, enrolla la lana alrededor del centro de la X, en ambos sentidos, unas 5 veces, para que mantenga los palitos en su lugar.

			3. Para hacer las alas de la mariposa, continúa usando con el mismo trozo de hilo. Enróllalo por encima y por debajo de los palitos de helado con un movimiento en forma de ocho hasta que el hilo llegue al final de los palitos. 

			4. Corta el hilo y pega el extremo para que no se desmonten las alas de la mariposa. Repite este paso y el anterior para la hacer la otra ala.

			5. Para el cuerpo y las antenas, coge un limpiapipas y dóblalo por la mitad. Inserta la mariposa entre las mitades del limpiapipas con la abertura hacia arriba. Deja unos 3 cm en la parte inferior y unos 10 en la parte superior. 

			6. Gira la parte inferior unas cuantas veces justo debajo de la X central de la mariposa para asegurarla y luego gira la parte superior unas cuantas veces justo encima de la X.

			7. Ensarta dos cuentas en la parte inferior del limpiapipas y deslízalas sobre el giro que has hecho debajo de la X central de la mariposa. Pasa otra cuenta en la parte superior del limpiapipas y deslízala sobre el giro que has hecho sobre la X.

			8. Dobla las dos tiras del limpiapipas de la parte superior para crear las antenas.
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			Una bandeja de pez

			Un pez rosa y negro para Isadora, otro lila y negro para Wilbur, uno naranja para su madre y otro de mil colores para su padre... Con esta sencilla manualidad, Mirabella tendrá listos todos los regalos para su familia, ¡y además personalizados!
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			¿Cómo se hace?

			1. Pide a un adulto que te ayude a cortar un tubo de papel a lo largo, de manera que tengas dos semicilindros largos y poco profundos.

			2. Protege la superficie de trabajo con una hoja de papel de periódico o similar. Antes de trabajar con arcilla, es importante que te laves y te seques bien las manos.

			3. Amasa un trozo de arcilla del tamaño de un puño. Luego utiliza un rodillo para aplanarlo hasta que tenga aproximadamente 2 cm de espesor.

			4. Copia la plantilla de la página anterior y recorta la forma. 

			5. Coloca la plantilla del pez encima de la arcilla aplanada. Luego corta, con un cuchillo de plástico, lo que sobre alrededor de la plantilla.

			6. Retira la plantilla y rocía la arcilla con agua para moldearla mejor.

			7. Usa una espátula para levantar el pez de la superficie de trabajo. Colócalo en una de las mitades del tubo de papel que habías preparado. Así tu pez se secará con la forma curva correcta.

			8. Deje secar durante 2 o 3 días. Cuando esté seco, retira el pez del cartón.

			9. Pinta ambos lados del pez con pintura acrílica como más te guste. Deja secar completamente. 

			10. Dibújale los ojos y algunos detalles decorativos con un rotulador.
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			Un montón de animales adorables

			¿Un montón de animales adorables con tan solo huevos? ¡Sí! Es superfácil y en un momento podrás crear tu propio santuario para criaturas mágicas. Puedes hacer lo que quieras: gatos, conejos, pollitos, murciélagos... ¡Solo tienes que echarle un poquito de imaginación!
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			¿Cómo se hacen?

			1. Pide ayuda a un adulto para vaciar los huevos. Hay que hacer un pequeño agujero en la parte puntiaguda del huevo, primero con una chincheta y luego con un palillo (para hacerlo más grande). Luego haz otro agujero en el otro extremo del huevo. Sopla en uno de los agujeros para verter el contenido en un cuenco limpio (lo puedes utilizar para cocinar). Mete agua en el huevo con una jeringuilla y vuelve a soplar para que quede bien limpio. 

			2. Elije los animales que quieres hacer y pinta cada huevo de su color, por ejemplo: un conejo rosa, un pájaro amarillo, un gato naranja... Luego déjalos secar.

			3. Utiliza rotuladores de colores para pintarles la boca, la nariz, los bigotes, las mejillas o lo que quieras a tus animales. Ahora deja que se sequen bien.

			4. Para hacer aún más bonitos tus animales, puedes utilizar plumas de colores y limpiapipas. Por ejemplo, si vas a hacer un conejito, dobla dos limpiapipas para darles la forma de las orejas y pégalos en la parte superior del huevo. Si vas a hacer un pollito o un pajarito, puedes pegar plumas a ambos lados del huevo... ¡Utiliza tu imaginación!
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Mitad bruja, mitad hada, ¡un torbellino de magia!
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	Mirabella es especial porque es diferente.

 

	Su mamá es una bruja, su papá es un hada, y Mirabella tiene un poquito de los dos. Además... ¡a la prima mayor de Isadora le encanta meterse en líos!

 

	La clase de Mirabella va de excursión al refugio de criaturas mágicas. Cuando los murciegatitos se escapan..., ¡puede que Mirabella tenga algo que ver! ¿O quizás no?

 

	¿Podrá esta brujita tan traviesa recuperarlos a todos y devolverlos al refugio?

		

	


	
		
 


	Harriet Muncaster: ¡esa soy yo! Soy la escritora e ilustradora de dos series infantiles de fantasía: Mirabella e Isadora Moon. ¡Sí, en serio! Me encanta todo lo pequeñito, todo lo que tenga estrellas y cualquier cosa que brille.
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